Estrategias para prevenir y frenar el bullying
Para la etapa de Educación  Infantil

Aplicaremos como prevención la práctica de las habilidades de la inteligencia emocional.


A. Reconocimiento de las emociones:



Expresar y comprender los propios sentimientos:


A esta edad comienzan a distinguir las emociones: con tres años, algunas, las 




Más básicas :alegría, tristeza, enfado, cariño, protección), con cuatro años 


algunas más como entusiasmo, miedo, ira, rabia, desilusión, que no son más 


que complementos de las básicas, anteriores. Con cinco años, ya entienden 


también los celos por ejemplo, y así van conociendo y reconociendo en sí 


mismos las distintas emociones, pero nosotros como profesores, podemos 


facilitar ese 
aprendizaje, para evitar emociones negativas.



Algunos ejercicios que les ayudarán:

· utilizar unas tarjetas que representen mediante colores o caritas “cómo me siento hoy”, empezando por las emociones básicas (alegría, tristeza, enfado…), se puede jugar en círculo y cada uno va diciendo cómo se sintió hoy al despertar, o viniendo para el colegio,…etc. 

· Con los niños de tres años es más conveniente utilizar colores, por ejemplo, la alegría se representa con el color amarillo o naranja y la tristeza con el color gris.

· Mandar a los niños dibujar expresiones, una cara triste, otra alegre, rabia, enfado, miedo.
· Dibujarlas en la pizarra.

· Identificarlas en una ficha.

· Hacer modelado, es decir, uno de los niños actúa poniendo caras y los otros deben adivinar sus emociones. 

· Se pueden hacer con papeles en los que existe una emoción, cada niño coge uno y tiene que representarlo, los demás deberán entenderlo.

· Hacer juegos de palabras para saber cuantas palabras pueden definir un mismo sentimiento: Ej.: Para la palabra enfadado: furioso, rabioso, encolerizado, nervioso, ansioso, agresivo, etc.…y así para todas las emociones que se nos ocurran.

· Juego de la pelota de sentimientos.

Y siempre… aprovechar en el aula, cualquier situación para que los niños sean conscientes de sus emociones. Aunque no sea momento de tutoría, con contenidos transversales. Relacionar expresiones en los chicos, identificarlas en nosotros mismos como profesores: “hoy estoy cansado, agobiado, o triste por eso no sonrío tanto, me ha pasado esto….”


B. Autocontrol de las emociones:




El control del mal genio: a los niños pequeños les cuesta contenerse 
cuando se siente frustrados, es importante prevenir las explosiones de 
mal genio,

· Primero explicarles cómo pueden sentir que se están enfadando. Se acelera el corazón, sienten calor en la cara, aprietan los puños y la boca, fruncen el ceño y sobretodo ¡quieren luchar con el enemigo! O sea con el compañero que le quitó el lápiz.

· Ejercicios de relajación a través de narraciones en las que tienen que ir tensando y relajando paulatinamente diferentes grupos musculares.

· Técnica de mantener la calma: con “auto instrucciones”: párate y mira a tu alrededor, háblate a ti mismo, “tranquilo, no pasa nada”  respira por la nariz, contando hasta cinco,  retener el aire contando hasta dos y espirar por la boca contando cinco. Repetir hasta recobrar la calma.

· Crear un rincón en el aula llamado, una “esquina de la tranquilidad”,  al que acudir durante un rato para pensar sobre cómo se siente, o poder expresar con ayuda del profesor la rabia que siente (hacer un dibujo y así exteriorizarla, incluso tener unos cojines donde desahogarse, darle algo que tenga que hacer y concentrarse para ello, etc.)

· Economía de fichas o puntos, asignando una estrella cada vez que logren controlar el mal genio, o que dure menos tiempo la rabieta.

· Técnica de la tortuga.

C.Trabajar la empatía.


Potenciar la empatía: la capacidad de reconocer cómo se sienten las 


personas que nos rodean. 
· utilizar los cuentos pensados para favorecer el bienestar emocional de los niños, por ejemplo los cuentos
 para sentir de Begoña Ibarrola.  A partir del cuento, tratar de que los niños identifiquen los sentimientos de los diferentes personajes, si ellos mismos se han sentido en alguna ocasión de la misma manera, qué personaje les gustó más,….etc.,
· también su pueden utilizar títeres o marionetas para dramatizar ellos mismos los cuentos,
· cuando tenga lugar algún conflicto en la clase o en el recreo hacer referencia a los personajes de los cuentos, que identifiquen sus propias emociones y las de los demás. En los dibujos animados, las películas, sus personajes favoritos, que identifiquen como se sienten, Shrek, la Sirenita, Nemo, etc...
· Siempre que él se ponga en el lugar del otro niño, eso hará que se dé cuenta del daño que puede hacer o sentir, es la mejor forma de prevenir el acoso.


E. Automotivación y autoestima: 




Motivarles para resolver conflictos:
· Crear un espacio físico en el aula, un rincón para resolver los problemas, al que acuden los niños que se pelean y se les ayuda a encontrar una solución (no pueden salir del rincón hasta que no lo hayan solucionado). Podemos llamarlo el rincón de los amigos.  Cuando lo solucionen se premiará con elogios, aplausos, etc., del resto de la clase.
· Cualquier esfuerzo es válido. Felicítale  por las pequeñas cosas cotidianas pero que le cuesta hacer. Practícalo  con frecuencia. Siempre mediante frases positivas, resalte la conducta concreta. Debe decirle claramente que es lo que le gusta de su conducta,  y lo que no, pero hazlo de una forma especial, eso le ayudará en su autoestima.
· Juegos para aumentar la autoestima: “¿quién soy?” y habla al grupo sobre sus gustos y capacidades, lo que más le gusta de sí mismo y de otro compañero.

· Fomentar el respeto por los demás, enseñándoles además a ser educados, a tratar a los demás como nos gustaría que nos trataran a nosotros. Motivarlos para saludar, dar las gracias, pedir las cosas por favor, etc.
· Enseñarles tareas rutinarias como saludar, dar las gracias, pedir permiso,..etc. A través de representaciones o dramatizaciones, cuentos,…etc.

· Como afrontar en clase cuando un niño es molestado: a veces solemos reñir a todos los niños, los que molestan y los molestados por igual, pero eso no es del todo justo. Hay que procurar aprender a distinguir, y sin llegar a victimizar , animar al niño molestado a que pida ayuda, a nosotros como profesores, pero también a otros compañeros, de forma que logre involucrar a niños que previamente se ofrezcan para ayudar en estos problemas. Cuando veamos estas situaciones podremos pedir ayuda también a sus compañeros, y así todos sabrán que cuando lo necesiten, ante un conflicto, el profesor y otros niños les ayudarán 

D.Trabajar las habilidades sociales. 



Para ello es fundamental: Aceptar las diferencias: reconocer las 



diferencias para prevenir los rechazos y las exclusiones.


· Cuentos o libros que aborden el tema de que todos somos diferentes y debemos aceptarnos y aceptar a los demás, por ejemplo, el cuento de Philip Stanton
. 

· Integrar a los niños tímidos: que pueden ser propensos a convertirse en    víctimas del acoso: Realizar juegos en los que sólo participen inicialmente dos o tres niños, entre los que se encuentren los niños de más difícil integración, con actividades en las que tengan que compartir alguna cosa, invitar a que se intercambien juguetes, y cuando lo hagan felicitarles. 

· Explicarles que las diferencias forman parte de la vida. Todos somos diferentes por algo y eso no nos hace mejores ni peores. Sobretodo indícale que el aceptar a los otros, aunque sean diferentes,  enriquecerá su vida. Cada niño es maravillosamente único y diferente.

· Contar  cuentos en los que el niño diferente  sea el protagonista por esa misma diferencia o en los que el ayude a quien es diferente en sus aventuras  y pueda así, ser un héroe. Utilizar la imaginación
· Dile a tu alumno, que las diferencias no  nos separan, sólo nos distinguen. Que los niños pueden ser diferentes  por fuera, pero por dentro son iguales, les  unen las mismas necesidades y los mismos deseos: jugar, divertirse, aprender, ser queridos, tener amigos, y ser felices…y que eso es lo importante.
· Con ese niño diferente: si trabajas su autoestima, haciéndole ver lo especial que es, lo que te enorgullece su forma de ser,  si le valoras por como es por dentro y no por fuera, el superará sus dificultades.
· A veces se teme o se agrede,  lo que no se conoce y por eso no se acepta. Trata de  hablarle desde siempre de todas las diferencias de raza, de cultura, religión, de físico, de carácter, etc.,  y relaciónalas con lo que él vive en su entorno familiar, social y escolar,  Que conozca más sobre la raza de su compañero, sobre ese niño con síndrome de Down, sobre la vejez, etc.…  Haz que vaya conociendo esas diferencias para que no las tema y las acepte de una forma natural.

�  Cuentos para sentir. Educar las emociones. Begoña Ibarrola.Editorial:SM.Madrid. 2003.


� “No quiero ser violeta” Serie: La gata Misha, de Barco de Vapor. Editorial: SM. (Incluye consejos para padres de la psicóloga Isabel Menéndez Benavente.)
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